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PRESENTACIÓN 


“Encuentro mayor arte en estos cuadros sinceros 
que en los amanerados y desfigurados 


por los prejuicios de las gentes. 


Pero el día llegará en que el medio 


La apuesta por una obra que 
reflejara la vida y que a su vez 
permitiera la expresión clara 
y contundente de sus ideas 
respecto al momento social y 
político que vivía, hicieron de 
Débora Arango una artista 
polémica, que marcó la pers- 
pectiva histórica del arte y la 
participación política de las 
mujeres en Colombia. 


Esta mujer se conmovió con 
las realidades y contradiccio- 
nes que marcaban la realidad 


sea más comprensivo”. 
Débora Arango 


nacional e internacional, nun- 
ca se quedó al margen y lo- 
gró plasmar en cada uno de 
sus trabajos los sentimientos 
de rechazo, crítica, ironía, que 
le provocaba la acelerada ex- 
pansión de los conflictos de 
intereses que por aquel en- 
tonces se agudizaban entre 
lOS partidos políticos y que 
redundaban en un escenario 
social caotizado. 


Débora Arango fue señalada 
por su Obra como imprudente 
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y descarada, padeció la hostili- 
dad y el rechazo, que con fre- 
cuencia experimentan quie- 
nes desafian las imposturas de 
la doble moral, que mientras 
predican el valor de las bue- 
nas costumbres, afincan Cada 
vez con mayor vehemencia 
las condiciones de violación, 
inequidad de hombres, muje- 
res, niños y niñas, gracias a las 
artificios y tretas que les permi- 
te la práctica política. 


La presencia de Débora Aran- 
go ha dejado huella en la 
historia colombiana y ha sido 
motivo de inspiración para 
mujeres que continúan ha- 
ciendo resistencia, rompiendo 
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el silencio y extendiendo con 
su hacer académico, social, 
artístico, laboral, el sentido de 
construcción de realidades 
más equitativas y justas para 
todos y todas. 


Por todo ello, el Comité In- 
terinstitucional de Maestros 
Gestores de Nuevos Caminos 
rinde un merecido homenaje 
a esta artista y mujer que conti- 
núa signando el pensamiento 
crítico y la acción emancipato- 
ria de individuos y colectivos 
en nuestro país; tal es, para no- 
sotros, una de las articulacio- 
nes entre educación y política, 
eje transversal de los cuadernt 
llos y reflexiones de este año. 
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SE ENCUENTRA LA SIGUIENTE PARTIDA 
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PINTURA SECONFUNDECONMIVI: 


NOTAS BIOGRÁFICAS 
Débora Arango Pérez 
1907-2005 


Débora Arango Pérez, esrecono- 
cida como pintora expresionista 
y contemporánea, tanto por la 
figuras como por las expresiones 
naturales, cotidianas, que testi- 
monian la época y el tiempo en 
que vive, dando cuenta del dra- 
ma humano, sin retórica ideoló- 
gica, sino a través de su pintura. 


Sus temas: Los desnudos, la crítica 
social y política. En los desnudos 
Débora inaugura una manera 
diferente de presentar a la mujer 
en la sociedad, en especial por 
su postura personal, coherente, 
valiente y fuerte en defensa de 
su obra y de lo que contenía en 
su esencia. Se resalta en Débora 
más que el valor político, el valor 
civilista, el grito social, el compro- 
miso y vocación que siempre 
tuvo durante toda su vida. Tenía 


una “rebeldía suave y valiente y 
de exquisita feminidad"... 


Nació en Medellin el 11 de no- 
viembre de 1907, en el hogar 
de Don Castor Arango y Doña 
Elvira Pérez, fue la octava de 14 
hijos. Muereel4 de diciembrede 
2005 en Envigado, Antioquia. 


Casablanca en Envigado, fue 
la casa que habitó por muchos 
años. Desde 1945 fue su lugar 
permanente de vida y donde 
pintó la mayor parte de su obra. 
Cuando a partir de 1961 decide 
resguardarse de la vida publica de 
exposiciones y viajes, realiza traba- 
jos de cerámica en su casa donde 
elabora zócalos murales en cerá- 
mica cocida, que le dan un valor 
sin igual a esta, hoy patrimonio 
arquitectónico y artístico, 


Su formación: 


Estudió en el Colegio Maria Auxi- 
liadora, en donde conoce a la her- 
mana María Rabaccia, salesiana 
con gran sensibilidad, quien a par- 
tir de sus primeras lecciones de d!- 
bujo, descubre su talento y la ani- 
ma para que no lo abandonara. 


En el Instituto de Bellas Artes, 
durante dos años (1933 a 
1935) con el maestro Eladio 
Vélez inició sus estudios de di- 
bujo y cultivó el retrato. Pero 
ante el anhelo de crear, combi- 
nar, soñaba con una obra que 
fuere más allá de la fotografía 
de la escuela clásica; su tem- 
peramento la impulsaba a bus- 
car movimiento, a romper los 
rígidos moldes de la quietud. 


Fue en la Escuela de Pedro 
Nel Gómez, y en los frescos y 
su propuesta pictórica, que in- 
sinuaban un estilo revolucio- 
nario, donde encontró Débo- 
ra Arango su emocionalidad 
hecha pintura y obra; con el 
maestro estudió durante va- 
rios años (1935-1938), cultivó 
la técnica de la acuarela y lue- 
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go se inició en la ejecución de 
desnudos. Con el maestro par- 
ticipó en exposiciones colecti- 
vas y con otros artistas, hizo 
parte del movimiento Artistas 
Independientes de Colombia. 


Aunque se consideró una discipu- 
la y por tanto influenciada por el 
pintor Pedro Nel Gómez, todos los 
estudios de desnudos que realizó 
los ejecutó sola en su casa, siguien- 
do su iniciativa, realizando un es- 
tilo con temas propios, siguien- 
do sus personales inclinaciones. 


En 1946 viaja a Estados Unidos 
y México. En este último país es- 
tudió en la Escuela Nacional de 
Bellas Artes, allí se cultiva en la téc- 
nica mural (pintura al fresco) uno 
de sus grandes anhelos. 


En 1954 viaja a España y estudia di- 
bujo, pintura y cerámica en la Aca- 
demia San Fernando de Madrid y 
complementa su formación con 
recorridos por muesos y galerías. 


LAPINTURA SECONFUNDECONMIVID: 





En el año de 1960 regresa a Eu- 
ropa. En Londres estudia cerámi- 
ca y pintura y en el 61 viaja por 
Escocia, Francia y Australia. 


Su obra y Exposiciones: 


El legado de la obra de Débora 
está representada en muchísi- 
mas pinturas, declaradas como 
bien de interés general y dona- 
das 233 de ellas, al Museo de 
Arte Moderno de Medellín a 
partir de 1986. 


Débora Arango, realizó expo- 
siciones colectivas e individua- 
les con gran animación y par- 
ticipación desde 1937 a 1961 
en las que se destacan: 


Su primera exposición en 
el Club Unión en Medellín 
(1939), desató una gran po- 
lémica en torno a su obra, su 
primer desnudo, “Cantarina 
de la rosa”. Allí recibe el primer 
premio. 


En 1948 expone en el Museo 
de Zea de Medellin (hoy Mu- 
seo de Antioquia). Y realiza su 
único mural para la Compañía 
de Empaques. 


En 1949 participa en la Exposi- 
ción de Artistas Antioqueños en 
Bogotá, la misma que desata 
grandes polémicas entre las co- 
rrientes liberales y conservadoras 
de la época. 


En España, en 1955 logró abrir 
su exposición en el Instituto de 
Cultura Hispánica donde pre- 
sentó 28 acuarelas, el general 
Franco ordena desmontar la 
Obra al segundo día. 


En 1956, trabaja para una exposi- 
ción en la Congregación Mariana. 


A partir de 1974 y hasta la fecha 
en distintas instituciones cultura- 
les se presenta la obra de Débo- 
ra Arango en exposiciones indi- 
viduales O colectivas tanto a nivel 
nacional como internacional. 


Sus obras reposan en el Museo de 
Arte Moderno de Bogotá, en el 
Museo de Arte Moderno de Me- 
dellin y en el Museo de Antioquia. 
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DÉBORA HABLA SOBRE SU OBRA' 


1...) QUIBro, Idolatro lOs colores. Desde niña he 
senudo verdadera pasión por la pintura. 


Mis cuadros podrán no gustar; 
hasta escandalizarán a algunos. 
Sin embargo, creo que mis inten- 
ciones son, y han sido rectas. Aqui 
me parece necesario aclarar algo: 
en algunos reportajes concedi- 
dos en distintas ciudades de Co- 
lombia, los cronistas escribían lo 
que se les antojaba a ellos, y me 
lo atribuían a mí, naturalmente, 
que sólo a mí, se me perjudicaba 
con los comentarios posteriores. 


Amo todo aquello que despierta 
en míalguna emoción. No puedo 
pintar por pintar solamente; tengo 
que ver algo. Puede ser que en es- 
te detalle de “ver algo distinto”, O a 
lo menos en el querer verlo, estri- 
be mi personalidad artística. 


No he dudado un momento de 
mi vocación. La pintura se con- 


funde con mi vida. Somos como 
una sola persona. Sólo que los 
comienzos, ¡ah dificiles que son! 


¿Qué tortura hay comparable a 
ésta de sentirse una llamada a 
realizarla vida, un ideal, digámos- 
lo así, y encontrar con que nues- 
tro ambiente no es propicio? 


Con todo, mi esperanza es 
muy grande. En ella me refu- 
gio. Me tengo fe y espero el 
tiempo que viene, con verda- 
dera tranquilidad. (...)” 





I. Entrevista a Débora Arango 
Sierra y Juan Camilo UI Pi 
Publicado en Débora Arango exposición 
retrospectiva 1937 - 1984 Museo de Arte 
Moderno de Medellin, página 89 a 90 
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DÉBORA ARANGO ? 


Aura López 
Escritora 


Está ahí, recostada en su silla, el 
rostro apacible y sereno, la mira- 
da todavía con resplandores de 
lo que fue aquella luz interior, 
aquel fuego. En este rincón de 
la casa, especie de vestíbulo re- 
cubierto de fino papel de colga- 
dura, pasa la mayor parte de su 
tiempo rodeada de sobrios ob- 
jetos, muebles, flores, retratos. A 
sus noventa y cuatro años man 
tiene el interés en los acontect 
mientos cotidianos, gusta del fut 
bol y del boxeo, y en la pantalla 
del televisor encuentra fragmen- 
tos de un mundo que suscita su 
curiosidad. La casa entera resp! 
ra una atmósfera sobrecogedo- 
ra, que dimana no sólo de los al- 
tos muros, del patio empedrado, 


de la huerta y la arboleda, sino 
de una presencia que parece 
envolverlo todo. Sus manos cáli- 
das y amorosas comunican una 
sensación subyugante, remem- 
branza de la que hace más de 
cincuenta años, y mediante el 
magnífico escándalo de su pin- 
tura, desbordó los límites, saltó 
los muros, desafió a los fariseos 
y a los tibios de corazón, sin per- 
der la frescura de su sonrisa, tras 
la cual se ocultaba una fuerza 
telúrica que habría de arrastrar- 
la hacia expresiones artísticas 
inconcebibles en aquella época, 
no sólo en el ámbito social sino 
en los mismos recintos del arte. 


2. Articulo publicado en El Periódico El Co- 
lombiano, abril de 2001 
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La imagen de la mujer se cons- 
truía en ese entonces desde el 
recato, entendido como con- 
dición de modestia y pudor, 
lo que hacía de su anonimato 
una virtud, de su silencio un 
tesoro. Idealizada e imagina- 
da, más como figura angelical 
que corpórea, poetas y nove- 
listas, Músicos y pintores, re- 
forzaron el mito, encomiando 
cada uno a su manera las Ca- 
racterísticas de aquella perfec- 
ción. Ocupadas en sus queha- 
ceres domésticos, las mujeres 
irumpian excepcionalmente 
en el mundo exterior, ya fue- 
se por su belleza física, O, en 
grado menor, por ciertas do- 
tes artísticas que se conside- 
raban exóticas, y que incluso 
llegaban a ser cuestionadas 
socialmente. Ya lo había dicho 
Virginia Woolf por boca de 
uno de sus personajes: “Con 
tal que escriba esquelitas, a 


nadie le molestará que una 
mujer escriba”. En el caso de 
la joven Débora, podría decir- 
se: “Con tal que pinte jarrones 
de flores, niños y madres an- 
gelicales, paisajes ensoñado- 
res, a nadie le molestará que 
una mujer pinte”. 


Hablando del impulso visceral 
de su vocación de pintora, Dé- 
bora ha dicho: “No me intere- 
só nunca pintar palsajitos. Yo 
necesitaba explicar la vida” 
Desde el antiguo sofá, en la 
Sala principal de la casa que 
el sol del poniente cubre de 
reflejos dorados, recorre con 
la mirada los muros llenos de 
cuadros suyos, y parece como 
si los viera por primera vez. 
Hay algo de asombro y de ter- 
nura en su gesto, mientras los 
detalla uno a uno. Mezcladas 
están aquellas mujeres exten- 
didas en su desnudez, certe- 
za de sus cuerpos de Carne y 


hueso y sangre, arrebatados 
al artificio, desmitificados y li- 
berados de la carga agobian- 
te de la perfección; turbios a 
veces, enajenados o feriados, 
provocativos o escuálidos O 
abandonados, intensos todos, 
afrontando los riesgos del do- 
lor o del placer, no como algo 
insinuado o presentido, sino 
como crudeza desde las entra- 
ñas. Como la misma artista lo ha 
dicho hablando de sus temas: 
“duros, acres, casi bárbaros”. 


Al salir de la sala se detiene 
frente al retrato de una joven 
de rostro ambiguo con algo 
de amargo, de inescrutable. 
En el semblante de Débora 
se advierte un ligero temblor, 
algo que parece nublarle los 
ojos, tal vez el anuncio de una 
lágrima. Vuelve a Su silla en el 
vestíbulo, y evoca a la joven 
del cuadro a quien conoció 
en una de sus estadías en el 
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extranjero. Cuenta que deci- 
dió pintarla y recuerda que 
cuando terminó el retrato, sus 
amigas, al verlo, se mostraron 
decepcionadas y rechazaron 
ese rostro mustio y ese gesto 
doloroso que la afeaba y la 
hacía irreconocible. Después 
de una larga pausa Débora 
cuenta cómo la joven al ver- 
se retratada, interrumpió a 
sus amigas para decir que se 
reconocía en ese cuadro, que 
era ese su rostro en un tiempo 
pasado, durante una penosa 
reclusión. Sólo un brillo hume- 
decido en los ojos de Débora, 
dice de algo que no era posi- 
ble explicar. 


En el abrazo de esta mujer 
inolvidable, uno sabe que se 
quedará viviendo con noso- 
tros, para siempre, desde el 
corazón. 





DÉBORA ARANGO 3 
Carlos Arturo Fernández Uribe 


Profesor de la Facultad de Artes, Universidad de Antioquia, 
Miembro del Comté Asesor de Artes Plásticas del Museo de Arte 


Moderno de Medellin 


A sus noventa y tres años de 
edad Débora Arango, nacida 
en Medellín en 1907, conti- 
núa siendo una de las figuras 
más frescas y renovadoras del 
arte en Colombia. Ella tuvo la 
entereza de ser coherente y 
de expresar hasta las últimas 
consecuencias su manera de 
ver la realidad, a pesar de la in- 
comprensión permanente que 
rodeó su actividad artística y 
de los violentos ataques per- 
sonales que debió enfrentar. 


Es una obra cuya trascenden- 
cia ha sido reconocida en su 
patria hace muy poco tiempo 
y que todavía debe encontrar 


su lugar peculiar en la historia 
del arte latinoamericano, con 
las dificultades que continúan 
enfrentando siempre los artis- 
tas que se han visto Obligados 
a trabajar a pesar del despre- 
cio de su propio tiempo. 


El artista 
como testimonio 
de su tiempo 


Quizá el hecho más paradóji- 
co de este asunto es que esos 
ataques de los guardianes y 





3. Fuente: MAMM (Museo de A 
no de Medellin) Débora Ar 
MONIO VIVO, patrimonio arti 
llín. Servigráficas Ltda. 2001 


rte Moder- 
ango. Patri- 
StUCO. Mede- 


propietarios de la fe, la moral 
y las buenas costumbres, se 
dirigían contra una mujer fé- 
rreamente arraigada en sus 
creencias religiosas y en las 
viejas tradiciones familiares del 
ámbito regional. 


Sin proponérselo, Débora 
Arango desarrolla un ciclo 
vital semejante al de James 
Ensor. Encerrado en su ciu- 
dad natal, Ostende, el pintor 
belga, precursor definitivo de 
los primeros expresionistas del 
siglo XX, analiza mucho mejor 
que cualquier filósofo O soció- 
logo las contradicciones de 
esta cultura hipócrita y muer- 
ta, y las evidencia a través de 
los símbolos de la máscara y 
del esqueleto; como Ensor, sin 
pretensiones intelectualistas 
pero sí mirando de frente y 
con sinceridad su mundo, Dé- 
bora Arango tuvo la lucidez 
necesaria para percibir nues- 
tros conflictos, y la Capacidad 
de llevarnos hacia su descubri- 
miento en el fondo de nuestro 
propio ser. 
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Cuando después de más de 
cuarenta años de permanecer 
casi oculta, en 1984 el Museo 
de Arte Moderno de Medellín 
presentó una amplia retros- 
pectiva de su trabajo, Débo- 
ra Arango apareció como 
un hito definitivo dentro de 
la historia estética nacional y 
como el ejemplo claro del en- 
frentamiento constante entre 
artistas que quieren despejar 
el horizonte y un medio con- 
formista que preferiría cerrar- 
lo. Vtlizando los versos que el 
poeta León de Grelff escribió 
en 1914 podemos decir que 
Débora tuvo que vérselas con 
“gente necia, local, chata y ro- 
ma, y con una total inopia en 
los cerebros”. Quizá ahora ya 
no se crucifica más a Débora 
Arango, posiblemente porque 
tenemos 60 años de historia 
del arte que nos han hecho 
comprender que ella tuvo la 
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capacidad de percibir lo que 
se estaba gestando y, asi, con- 
vertirse en testigo desgarrado 
de la dramática historia de es- 
te país, sin aspirar a falsos me- 
sianismos. 


El expresionismo 
de Débora Arango 


Es casi un lugar común indi- 
car que la obra de Débora 
Arango corre por los carriles 
del Expresionismo, como casi 
todo el arte del siglo XX. Aun- 
que es una definición que 
por su generalidad no aporta 
mucho el análisis del artista, 
nos sirve para indicar que su 
pintura tiene un carácter con- 
temporáneo que la destaca 
de su medio y de su tiempo. 
De hecho, la pintura de Dé- 
bora Arango contrasta violen- 
tamente con el academicismo 
de las primeras décadas del si- 
glo, desconoce las referencias 


al folclor, rechaza los grandes 
discursos patrióticos, no da Ca- 
bida a la melancolía indigenis- 
ta, no se une a la retórica de la 
política oficial, no se entrega a 
los regodeos del inconsciente 
surrealista, no se interesa por 
los laberintos metafísicos de la 
historia del arte, no se detiene 
en los formalismos postcubis- 
tas de la Escuela de París. 


En realidad, en la pintura co- 
lombiana de la primera mitad 
del siglo predominaban las 
tendencias academicistas, y 
quienes, como Pedro Nel Gó- 
mez, se atrevían a salirse de 
las lineas establecidas, recibían 
de inmediato la calificación de 
“pintores de mamarrachos”. En 
la obra de Débora Arango no 
resultarán escandalosos sólo 
los desnudos; e incluso, de he- 
cho, existia una débil tradición 
en ese campo que debería ha- 
ber contribuido a hacerlos más 
aceptables, quizá no tanto en 
Medellín pero si en la capital 
del país. Pero tal aceptación no 
Se produce, porque será escan- 


dalosa, sobre todo, la manera 
de enfrentarlos desde un pri- 
mer momento y, más adelante, 
la exageración expresiva a la 
que somete la figura humana. 
Por eso, el rechazo va más allá 
de su circulo social; una expo- 
sición suya en Bogotá genera 
un violento enfrentamiento 
en el Congreso Nacional en- 
tre el Ministro de Educación, 
el liberal Jorge Eliécer Gaitán, 
y el lider de la oposición con- 
servadora, Laureano Gómez. Y 
cuando en 1955 presenta una 
muestra individual en el insti- 
tuto de Cultura Hispánica de 
Madrid, el gobierno del Gene- 
ral Franco ordena desmontarla 
al día siguiente. 


El imterés ade Débora Arango 
es, ante todo, el drama huma- 
no que se vive sólo en la exis- 
tencia concreta y de allí surge 
su peculiar fuerza expresionis- 
ta, reforzada por esa especie 
de insularidad poética que, 
además, es una consecuen- 
cia natural de su aislamiento 
social. Sin embargo, es nece- 
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sario afirmar que ese expre- 
sionismo de Débora Arango 
tampoco puede identificarse 
con las tendencias interna- 
cionales que se desarrollan 
en el mismo sentido. Cuando 
en las primeras décadas del 
siglo aparecen los movimien- 
tos expresionistas franceses y 
alemanes, surgen vinculados 
con planteamientos filosófi- 
cos como los de Nietzsche y 
Bergson, con las distintas crisis 
del positivismo y de la revo- 
lución industrial y urbana, O 
con reacciones en contra del 
Impresionismo; ninguno de 
esos elementos aparece en la 
poética de Débora Arango. 
Quizá las relaciones menos 
remotas pueden plantearse 
frente al expresionismo de la 
Nueva Objetividad alemana, 
en especial por e/ desgarra- 
miento frente a la Injusticia y 





por la conciencia de los efec- 
tos de los hechos políticos so- 
bre la existencia de todas las 
personas, sobre su dignidad y 
sus valores. 


Sin que quiera afirmarse que 
su pintura se sale de toda posi- 
ble relación con otros artistas, 
puede decirse que el suyo es 
un expresionismo peculiar; en 
primer lugar porque protesta 
contra la realidad a partir de 
una visión cristiana y todavía 
casi rural en la Medellín de la 
primera mitad del siglo. “La 
obra artística de Débora ha 
sido posible gracias al hogar 
donde nacimos”, dice su her- 
mana Elvira; y en segundo 
lugar, porque a diferencia de 
muchos expresionistas, ella sa- 
be que no puede convertir la 
pintura en una retórica ideo- 
lógica: no es que a Débora 
Arango no le interese la reali- 


dad sino que le interesa a tra- 
vés de la pintura. 


A diferencia de Ensor, quien 
desarrolla su universo de sim- 
bolos a partir de las máscaras 
del carnaval y de figuras de es- 
queletos, aquí los simbolismos 
quedan reducidos al mínimo, 
quizá sólo perceptibles en los 
elementos “paganos” del ma- 
quillaje y de las joyas que sir- 
ven para manifestar “lo mun- 
dano” como una de las facetas 
esenciales del ser humano. El 
núcleo expresivo se da, sobre 
todo, a través de los contrastes 
y de la exageración: es decir, 
por medios estrictamente for- 
males o referidos a la tradición 
estética. Contraste entre la ima- 
gen de la iglesia conventual y 
el cuerpo desnudo de la monja 
que Supuestamente acaba de 
escaparse; o entre el recuerdo 
de la Natividad y la presencia 
desgarradora de la mujer que 
está pariendo frente a noso- 
tros, sola, en Cualquier rincón. 
Y a través de la exageración 


de los rasgos, convirtiendo en 
caricaturas grotescas a sus des- 
afortunados protagonistas, Dé- 
bora Arango pone en primer 
plano las contradicciones de la 
historia nacional, especialmen- 
te entre finales de los años 40 
y la década siguiente, del ase- 
sinato de Jorge Eliécer Gaitán 
al Frente Nacional, cuando 
se consolida una “cultura de 
la violencia” que determina el 
curso posterior del país. 


El escándalo 
de los desnudos 


Uno de los episodios más co- 
nocidos de la vida y de la Obra 
de Débora Arango es el de la 
tempestuosa exposición de 
pintura celebrada en el Club 
Unión de Medellin a finales del 
año de 1939 y en la cual ella 
recibió el primer premio por 
encima de figuras como sus 
maestros Eladio Vélez y Pedro 
Nel Gómez y de compañeros 
de generación como Ignacio 
Gómez Jaramillo. Lo que de 
todas maneras quedó claro 
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de ese episodio fue el surgi- 
miento de una nueva manera 
de ver a la mujer, a partir del 
tema del desnudo y, sobre to- 
do, una nueva posición de la 
mujer como artista en el pano- 
rama nacional, en el cual ha- 
bían predominado las damas 
de alta alcurnia que hacian 
del arte un adorno más de su 
personalidad social. 


Y después del Club Unión los 
escándalos van a continuar 
ante la actitud simple y sencilla 
pero inconmovible de Débora 
Arango, que solamente quiere 
pintar la realidad como /a ve 
Parece simple, pero eso impli- 
ca una transformación radical, 
porque significa un alejamien- 
to de las formas “fotográficas” 
de la pintura tradicional don- 
de lo que importaba era la re- 
producción exacta de las apa- 
riencias; ahora lo que interesa 
es el impacto que la realidad 
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produce en el artista y, como 
consecuencia, su reacción 
frente a ella. Por eso, y por- 
que lucha por ser coherente 
consigo misma. Débora será 
inclusive objeto de fuertes de- 
bates, acusada de destruir los 
fundamentos de la Nación: lo 
que sólo supimos mucho más 
tarde era que se trataba de la 
“mujer fuerte” que con sus pin- 
turas había dinamitado las ba- 
ses de una sociedad hipócrita 
y conformista que se negaba 
a mirar su terrible situación. 


La mujer como 
imagen de la lucha 
del país 


La realidad no aparece jamás 
como adgo simple y. por eso, la 
pintura de Débora Arango se 
va ennqueciendo ante la com- 
pleaad de lo que mira. Ya en 
1945 se percibía con claridad 
todo este potencial expresivo 


en las figuras femeninas de 
la pintora; Forero Benavides 
escribia entonces en la revis- 
ta Nueva Generación: “Hay 
una desapacible plenitud en 
sus desnudos, una tan intensa 
expresión vital y una fuerza tal 
de reposo o de movimiento, 
que los cuerpos se convierten 
en espejos de sentimientos in- 
teriores, expresiones del alma. 
Las mujeres de Débora son 
una misma mujer a través de 
lOs estados más elementales y 
profundos de una misma vida. 
Hay mujeres en que florece la 
plenitud del sexo, mujeres de 
una humanidad completa a 
quienes nada falta y todo ha 
satisfecho. Las hay en estado 
de angustia desesperada, co- 
mo el estertor final de la llama 
que no quiere morir. Hay mu- 
jeres esperanzadas, como los 
botones que aspiran a la caba- 
lidad de la rosa. Y en fin, hay 
mujeres en reposo, con esa 
absoluta tranquilidad de las 
Mareas después de la tormen- 
ta”. (Citado en Londoño Vé- 

lez, Santiago, Débora Arango, 


vda de pintora, Santafé de 
Bogotá, Ministerio de Cultura, 
1997, p.146) 


Y asi, tras los primeros desnu- 
dos que ella califica como su 
“expresión pagana” va a surgir 
todo un potencial de crítica 
política y social. £/a había sos- 
tenmdo con vehemencia que 
el arte no tene nada que ver 
con la moral. Pero ahora se le 
revela que está esencialmente 
vwnculado con la ética, lo que 
la obliga a tomar partido ante 
lo que ve. Son particularmen- 
te intensas y dramáticas sus 
distintas maternidades, que 
deben mirarse teniendo pre- 
sente la tradición de ese tema 
en la historia de la pintura vin- 
culada esencialmente con la 
maternidad de la Virgen Ma- 
ría. En las peleas callejeras, la 
imagen de enfermas mentales, 
las escenas de la pobreza o de 
los abusos del poder estatal. 
la mujer es el paradigma de la 
sociedad que invoca nuestra 
solidaridad y respeto activos, 
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Débora Arango es la figura 
nacional que de una manera 
más radical plantea el rostro 
descarnado de una sociedad 
que ya no puede remitirse a 
los parámetros heroicos de las 
remotas glorias de la indepen- 
dencia o a la lucha contra la 
naturaleza, tan presente, por 
ejemplo, en los mitos de la raza 
que habían alimentado bue- 
na parte del arte anterior. Más 
bien se trata del desarrollo de 
la violencia, la codicia y la des- 
trucción que son también par- 
te esencial de nuestra historia. 
En realaad. su pornografía” 
residía en la presentación des- 
nuda de lo que SOMOS. 


Quizá no sea exacto hablar 
tanto de un valor político en la 
obra de Débora Arango, mar- 
ginada casi hasta el final de su 
vida; tal vez fuera mejor insistir 
en su valor civilista, en su gri- 
to social, en su compromiso y 
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vocación: la grandeza de Dé- 
bora Arango consiste en ha- 
ber sido Capaz de testimoniar 
la terrible historia de un país 
caracterizado por una violen- 
Cia y Una injusticia endémicas 
que la obligan a gritar su ho- 
rror, con la esperanza de que 
aquellos que escuchamos el 
grito de sus pinturas, gracias 
al arte podamos unirnos como 
sociedad para la búsqueda de 
Una alternativa de vida. 


Poreso, después de recorrer to- 
da su obra, nos queda siempre 
la certeza de que, inclusive más 
allá de su indiscutible valor es- 
tético, aquí lo más definitivo es 
su inigualable valor humano. 


Marginada por su medio, me- 
nospreciada por sus mismos 
maestros y por sus colegas de 
generación, Débora Arango 
permaneció fiel a sus convic- 
ciones frente al arte y frente a 
la vida. Su obra queda como 
testimonio admirable de co- 
herencia y de sinceridad. 





La huida del convento 
Acuarela 
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PINTURA SECONFUNDE CON MIVID: 


DÉBORA ARANGO. 
Patrimonio vivo, patrimonio artístico? 


Marta Elena Bravo de Hermelin 


Profesora Honoraria de la Facultad de Ciencias Humanas y Eco- 
nómicas de la Universidad Nacional de Colombia sede Medellín. 
Fue Miembro del Consejo Directivo del Museo de Arte Moderno 
de Medellín. Directora ade Cultura de Antioquia, 1983-86. Coor- 
dinadora del jurado del primer Fremio de Cultura a las Letras y 
a las Artes, otorgado por la Gobernación de Antioquia a Débora 
Arango en 1984. 


El Comité Interinstitucional Maestros 
Gestores de nuevos Caminos, con auto- 
rización de la autora Martha Elena Bravo 
integró dos artículos presentados en dos 
certámenes distintos alrededor de Dé- 
bora Arango. Uno de ellos fue presen- 
tado en Ibagué, en evento programado 
por El Museo de Arte Tolima, la Corpo- 
ración Universitaria de Ibagué y por Su- 
ramericana de Seguros con motivo de 
la exposición de arte de la colección de 
esta empresa “Entre siglos 1984 - 2004" 
en el que se le pidió hablar de Débora 


Arango, que está en la colección. Juno 
de 2004. Y apartes de la ponencia pre- 
sentada en sepuembre de 2004, en con 
ferencia en la sede del Museo de Améri 
ca (Madrid), con motivo del inicio de la 
exposición “Débora Arango una revolu 
ción inédita del arte colombiano”, orga 
nizada por ese Museo, la Embajada de 
Colombia en España y el Museo de Arte 
Moderno de Medellin. Un aparte de este 
texto fue publicado por el Ministerio de 
Cultura de España, el Museo de América 
y la Embajada Colombiana en España 


[...] En el camino que conduce 
a Envigado, nos encontramos 
a la entrada con un muro blan- 
co y adusto y con una puerta 
señorial que evoca un claustro 
religioso. Al abrirse, nos intro- 
duce a la morada de Débora 
Arango, la extraordinaria pinto- 
ra antioqueña casi centenaria, 
uno de los pilares de la historia 
cultural colombiana, que ha 
conmovido y también escan- 
dalizado con su obra cuando 
años atrás dijo “El arte no tiene 
nada que ver con la moral”. 


Conversar con ella en medio de 
sus maravillosas Obras, y con la 
sencillez de su palabra, es reci- 
bir una conmovedora y profun- 
da cátedra de vida y de estética. 
Con la espontaneidad y sinceri- 
dad que la caracteriza, Débora 
habla de su existencia, de su 
formación como artista, de su 
familia, de sus amigos, de sus 
viajes, de sus ideas sobre el arte. 


No puedo dejar de recordar 
entre sus sabias y sentidas pa- 
labras, el relato que me hizo 
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de esa obra tremenda, angus- 
tiosa, denunciadora que es el 
“Tren de la muerte”, que nos 
dice de la época de la violen- 
cia que comenzó a finales de 
los años cuarenta, y que tam- 
bién nos dice del sufrimiento 
desgarrador de las violencias 
actuales, del dolor, de las in- 
justicias, de la sordidez de 
nuestra historia. Recordaba 
la pintora que en un viaje a 
Puerto Barrio a orillas del Río 
Magdalena, una noche obser- 
vó con angustia cómo al fren- 
te del hotel, en una bodega, 
arrumaban seres humanos 
tratándolos como animales, 
después de lo que se llamaba 
una redada. Al día siguiente, 
temprano, cuando sintió el pi- 
to del tren, vio con profundo 
dolor a aquellos seres, con sus 
rostros de espanto y angustia, 
con sus cuerpos ultrajados y 
amontonados como bestias, 
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que partian, en lo que para la 
artista, que muestra almas, que 
vislumbra destinos, fue el Tren 
de la Muerte. En estos momen- 
tos la pintora, con sus colores, 
formas y líneas, crea patrimo- 
nio, y expresa plásticamente 
ese dolor vivido, que nos dice 
nuestros horrores, nuestras 
injusticias, nuestras miserias. 


Con su relato hablado, con su 
vigorosa obra, Débora Aran- 
go nos entrega la imagen de 
una mujer testigo del mundo, 
patrimonio vivo, puesto que 
es una mujer excepcional. Su 
obra, es patrimonio artístico 
que se constituye en memoria 
plástica y cultural de nuestra 
sociedad, que expresa nues- 
tra historia y hace un valiente 
testimonio plasmado con sen- 
sibilidad, con independencia 
y con honestidad. Patrimonio 
que permanece y prolonga su 
vida, su lenguaje pictórico en 


el tiempo y en el espacio, pues 
desde un compromiso con el 
arte y con la libertad de expre- 
sión, Débora Arango asumió 
su compromiso con el país. 


Débora: su vida 


S/ he podido obtener algún 
tnunfo en esta materia tan vas- 
ta y tan bella, sólo lo debo a la 
tenacidad interior que acom- 
paña a aquellos que en un am- 
biente hostil se dedican a trans- 
mutir en lienzos la riqueza de 
la belleza”. [Débora Arango). 


Es eso Débora Arango, tena- 
cidad interior, esa fuerza vital 
que le ha permitido que, en 
este momento en que yo es- 
toy hablando sobre la amiga 
entrañable, la artista inmensa, 
esté ella en Casablanca, su Ca- 
sa de Envigado a sus casi 97 
años, seguramente sentada 
en su silla, meciendo sus re- 
cuerdos, serenamente repa- 
sando su vida rica en experien- 
cias, en expresión creativa, en 
generosidad, en afectos. Con 


nostalgia asumiendo con en- 
tereza la muerte de su querida 
hermana Elvira, la última de 
los doce hijos que constituye- 
ron su familia y con quien hu- 
bo una cercanía fraternal de 
una afectividad profunda, de 
una comprensión y acompa- 
ñamiento en sus luchas como 
mujer, como artista en bús- 
queda permanente de Una ex- 
presión plástica sincera y libre. 


Débora Arango Pérez, hija del 
comerciante Cástor Arango y 
Elvira Pérez, nació en Medellin 
en el año de 1907. Pertenece a 
una familia tradicional y muy Ca- 
tólica, de clase alta. De su familia 
siempre recibió el apoyo para su 
trabajo, estímulo y comprensión 
de sus padres y especialmente 
de sus hermanas Elvira y Carlina, 
quienes fueron las que más la 
acompañaron. 


Su talento artístico fue percibido 
muy tempranamente por Una 
profesora salesiana, italiana, la 
hermana María Rabaccia. Dice 
Débora de ella: 
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“Tenía una gran sensibilidad 
y a ello debo reconocer par- 
te de mi dedicación artística: 
ella descubrió (...) mi talento y 
con mucha fuerza me repetia. 
“Sepa Débora una cosa: Dios 
le dio a usted esa habilidad 
y debe aprovecharla: el día 
que quiera se la quita y usted 
tiene que responder por eso 
([...)”. “yo era una niña, no te- 
nía más de quince años y ya 
la idea de poder entregarme 
al arte me llenaba de alegría”. 
(Londoño, 1997: 29 - 30). 


Con la hermana Rabaccia, tu- 
vo sus primeras lecciones que 
continuó luego con el pintor 
antioqueño Eladio Vélez: 


“Me gustaba porque apren- 
dí mucho a dibujar. Era muy 
bueno Eladio para el dibujo, 
naturalezas muertas y Palsa- 
jes (...)”. “Con el maestro Ela- 
dio aprendí de preferencia la 
técnica del retrato. Cultivé este 
estilo con entusiasmo. Pero yo 
sentía algo que no podía ex- 
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plicar. Quería no sólo adquirir 
la habilidad necesaria para re- 
producir un modelo, un tema 
cualquiera, sino que anhela- 
ba también crear, combinar, 
soñaba con realizar una obra 
que no estuviese Iimiada a la 
inerte exactitud fotográfica de 
la escuela clásica”. [Débora 
Arango citada por Londoño, 
1997 36). 


Luego Débora comenzó cla- 
ses con Pedro Nel Gómez en 
el Instituto de Bellas Artes que 
había sido fundado por la So- 
ciedad de Mejoras Públicas de 
Medellin en el año 1910 y cu- 
yo primer director fue el gran 
maestro Francisco Antonio 
Cano. Decía Débora: 


“Un buen día hallé lo que bus- 
caba. Los frescos de Pedro Nel 
Gómez me revelaron algo que 
hasta entonces desconocía, al- 
go que no había tenido ocasión 
de comprender. El estilo revolu- 
cionario de Gómez abría ante 


mí un nuevo y vasto campo de 
realización y entré por esta sen- 
da (...)”. “Fueron tres años de in- 
tensa labor de aprendizaje. En 
mi segunda etapa de estudio 
cultivé al principio la acuarela 
y luego me inicié, ya al final, 
en la ejecución de desnudos”. 
(El Diario. Medellin. Citado por 
Londoño, 1997: 46). 


Entre los estudiantes de Pedro 
Nel había un grupo de mujeres 
con Débora. Una de ellas, Jesu- 
sita Vallejo de Mora Vásquez, al- 
canzó un nombre en Antioquia, 
falleció hace unos pocos meses. 


El maestro las estimuló pa- 
ra realizar una exposición de 
acuarelas en la que participó 
Débora con 21 obras, una de 
las cuales “E/ Canario” fue la 
que mayores elogios suscitó 
entre los asistentes: 


El maestro Pedro Nel quiso que 
sus alumnas después de esta pri- 
mera experiencia, se enfrentaran 
a la técnica del desnudo. Esto hi- 
zo que Débora se apartara del 
grupo que no se atrevió, y rect- 
biera clases ella sola con Pedro 


Nel, con quien estudió de 1935 
a 1938. En esta oportunidad co- 
noció a los pintores Rafael Sáenz 
y Carlos Correa con quienes tuvo 
una amistad muy estrecha. Correa 
el autor del cuadro “La Anuncia- 
ción” causó quizá el mayor escán- 
dalo en la historia de los Salones 
Nacionales de Pintura que se ins- 
titucionalizaron desde 1940 y que 
continúan hasta nuestros días. 
En el segundo, en 1941, mostró 
la obra que representaba una 
virgen desnuda y embarazada. 


En 1938 Débora comienza a 
trabajar sola los desnudos en 
su taller. Con sus amigos Sáenz 
y Correa se dedica a mirar de 
cerca la ciudad para captar as- 
pectos de su realidad social que 
traduce en sus Obras. 


1939 es una fecha clave en la 
vida de Débora. Es el año de la 
muerte de su madre, y Débo- 
ra asume parte de las riendas 
de su hogar. Se realiza una ex- 
posición muy significativa por 
invitación de Marco Peláez y la 
Asociación de Amigos del Arte 
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de la ciudad, quienes hicieron 
mucho por la vida cultural de 
Medellín. En esta exposición 
de artistas profesionales parti- 
cipa con nueve cuadros entre 
acuarelas y óleos con figuras 
tan prestigiosas del arte como 
Ignacio Gómez Jaramillo, Ela- 
dio Vélez, Luis Eduardo Vieco, 
Constantino Carvajal, entre 
otros. Presentó entre sus cua- 
dros dos desnudos. El jurado 
le adjudicó el premio a Dé- 
bora y esto causó conmoción 
en la ciudad no sólo por ser 
mujer, autora de desnudos, 
sino también porque estaba 
compartiendo con pintores 
reconocidos como los ante- 
riormente nombrados. 


El país en estos momentos en- 
frentaba unas transformacio- 
nes políticas interesantes. Des- 
de los años 30 con la caida de 
la hegemonía conservadora 
que duró 45 años, comienza 
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la República Liberal que se 
prolonga por 16 años. 


[..] Pues bien, es en esta época, 
1940, cuando Jorge Eliécer Gal- 
tán, entonces Ministro de Edu- 
cación del presidente Santos, 
institucionalizó el Salón Nacional 
de Artistas. Por intermedio de su 
novia, y esposa posteriormente, 
la antioqueña Amparo Jarami- 
llo, se conecta con Débora y la 
invita no sólo a participar en el 
salón, sino también a exponer 
en el “foyer” del Teatro Colón 
de Bogotá. La artista después 
de su experiencia dolorosa en el 
Club Unión en Medellin, donde 
recibió críticas e improperios, es- 
peraba tener más comprensión 
en la capital. Ya había pintado 
una obra significativa Za Indu 
gencia“que se conoce también 


como “E/Obispo o la Procesión” 


(según ha dicho la autora una 
de sus obras preferidas), en ella 
se traduce ese aspecto pagano 
que caracteriza sus pinturas [...] 


la obra es un personaje fe- 
menino de aspecto popular 
y mundano que besa el anillo 
del obispo y suscita miradas 
brdinmosas de los MOnaquillos 
que acompañan al prelado. 


Al respecto dice la artista: 


“Yo tengo un espíritu tranquilo, 
reposado y analítico. El fenóme- 
no debe surgir probablemente 
de la interpretación emocional 
que me producen los demás. 
Debe ser, así lo creo yo. que 
veo en todos los rostros huma- 
nos pasión y paganismo”. (El 
Espectador. Bogotá. Octubre 
38€ 1940). 


Su exposición fue presenta- 
da por el escritor antioqueño 
César Uribe Piedrahita, autor 
de la obra “Toá” y quien fue 
rector de la Universidad del 
Cauca. Dice Uribe Piedrahita 
sobre su obra: 


“Los temas escogidos por la auto- 
ra son precisamente los que ma- 
yores dificultades presentan, es- 
peclalmente cuando las grandes 
figuras desnudas se ejecutan a 
la acuarela. Débora vence todos 


los resultados con extraordinario 
alarde de técnica y nos presen- 
ta una obra sobria de profunda 
emoción artística. El dibujo libre, 
audaz y de gran fuerza expresiva, 
contribuye a dar mayor realce a 
las figuras de exquisito colorido y 
de profunda intención sicológica 
(...). Esta expresión ha de servir 
para rasgar el velo de falso pudor 
y de hipócritas prejuicios, tras del 
cual se esconden maliciosamen- 
te los moralistas corrompidos”. 
(Débora Arango 1937-1984. 
MAMM, Exposición de Pintura. 
Catálogo 1984). 


Pero se vinieron las críticas violentas 
y no perdió la ocasión el periódico 
conservador El Siglo, orientado por 
Laureano Gómez, opositor mordaz 
del gobierno, y sobre todo de su 
proyecto educativo y cultural, y en 
un artículo que no estaba firmado, 
decía entre muchas cosas: 


“La serie de espectáculos del Mi- 
nisterio de Educación Nacional 
ha iniciado bajo la denomina- 
ción de “Extensión Cultural” 
acaba de “enriquecerse” con la 
exposición de acuarelas presen- 
tadas en el Teatro Colón por la 
señorita Débora Arango Pérez 
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(...). Que una joven sin gusto ar- 
tístico que demuestra no poseer 
siquiera nociones elementales 
de dibujo y que desconoce la 
técnica de la acuarela, se atreva 
desenfadadamente a declarar- 
se artista, así como así, en un 
suceso sin importancia ante 
la gravedad que constituye el 
hecho de que sea el Ministerio 
de Educación Nacional el que 
patrocine la exhibición de los 
esperpentos artísticos de que 
es autora la mencionada seño- 
rita (...) constituye un verdadero 
atentado contra la cultura y la 
tradición artística de nuestra 
ciudad capital, son un desafío 
al buen gusto del público - y 
no vacilamos en declararlo así 
- constituye un irrespeto para el 
aristocrático lugar donde se ex- 
hiben”. (Débora Arango 1937 
- 1984. MAMM, Exposición de 
Pintura 1984. Catálogo. P. 35). 


No era sólo la mentalidad pro- 
vinciana la que atacaba a la ar- 
tista. En la Atenas Suramerica- 
na, debió enfrentar Débora el 
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estigma con que cargó su obra 
buena parte de su existencia. 


Una anécdota simpática me con- 
taba la artista: por esos mismos 
días (1948), entró a una iglesia 
de Bogotá pues como buena 
cristiana quería confesarse para 
comulgar. Sufrió un susto grande 
cuando el padre que confesaba 
la alcanzó a ver en la fila, se le- 
vantó y pensó que le haría un es- 
cándalo público. El padre le pre- 
guntó que si ella era la artista que 
había salido en los periódicos. Al 
contestarle atemorizada afirma- 
tivamente, le dijo: siga pintando 
tranquila, y le dio su bendición. 


[...] También fue motivo de ata- 
ques Débora por la obra que pre- 
sentaba en el Salón Nacional. 


Dos críticas positivas tuvo, la 
del poeta Luis Vidales y la del 
Espectador que registró lo si- 
quiente: 


“Cuando alguien decía que Dé- 
bora Arango era el único gran 
pintor que poseía la feminidad 
colombiana no estaba fabrican- 
do una paradoja; en verdad la 
joven artista es la Única que ha 
entendido la pintura globalmen- 
te, no como estrecha especula- 
ción ornamental, sino con una 
fuerza estética capaz de plastifi- 
car los más recónditos e impreci- 
sos movimientos humanos”. (Ci- 
tado por Londoño, 1997: 120). 


En Medellín causó polémica 
no sólo este Salón sino espe- 
cialmente la obra de Débora. 
Entre ataques y elogios entre 
los periódicos El Colombiano, 
El Diario y La Defensa se expre- 
saba el apoyo o descalificación. 


Posteriormente fue creciendo 
la discusión sobre la obra de la 
artista, quien llegó incluso a re- 
cibir fuertes críticas personales, 
a pesar de que su vida familiar 
era apaciguada y tranquila. 


sentia que era una especie de 
María Cano (Londoño, 1997: 
133). Que como la lider antio- 
queña llamada “La flor del tra- 


bajo” escandalizaba a la socie- 
dad, más en un medio como 
el colombiano y el antioque- 
ño, tradicionalista y en el que 
la mujer estaba destinada sola- 
mente a la crianza de los hijos, 
a las labores del hogar o a la 
vida social si era de clase alta. 


Pero el espíritu libre de Débora 
no se amedrentó y en el año 
de 1943, en un movimiento 
contra el IV Salón Nacional de 
Arte que por primera vez se 
realizaba en Medellín, partici- 
pó en uno de “independien- 
tes” encabezado por su maes- 
tro Pedro Nel Gómez y en el 
que participó también Rodri- 
go Arenas Betancur. Divul- 
garon incluso un “Manifiesto 
de los artistas independientes 
de Colombia a los artistas de 
América” [...]. 


Débora no participaría más 
en los Salones Nacionales. En 
el año de 1987 por esas com- 
pensaciones de la vida, recibió 
el homenaje en el Salón XXXI 
que se realizó en Medellín, 
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cuando su obra ya había si- 
do reconocida en Antioquia 
y empezaba a reconocerse en 
el país y en el exterior gracias a 
la labor del Museo de Arte Mo- 
derno que ya había recibido la 
valiosa donación de la artista. 


En 1945 el padre de Débora ya 
viudo, se traslada con varios de 
sus hijos a Casablanca, la antigua 
casa de campo en Envigado. De 
ahí en adelante Débora habita 
en esa hermosa residencia situa- 
da en ese municipio |...] 


En el año de 1946 viaja a New 
York y a México. Visita museos 
y galerías y en Ciudad de Méxi- 
co y se matricula en la Escuela 
Nacional de Bellas Artes que 
dirigía Federico Cantú, discipu- 
lo de los muralistas mejicanos. 
Con el maestro Antonio María 
Ruiz recibe clases de pintura al 
fresco que es uno de sus gran- 
des anhelos. De los muralistas 
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y pintores mejicanos admiró 
profundamente a Orozco, in- 
clusive más que a Rivera. 


Es este el primero de los viajes que 
hace al exterior en vía de estudio. 


En el año de 1948 pinta en Me- 
dellín el único mural en el vestí- 
bulo de la fábrica de Empaques 
por invitación de un familiar que 
era su dueño. Este mural des- 
apareció un tiempo porque fue 
recubierto en una reforma. Sólo 
en los años 80 fue descubierto y 
trasladado a la gerencia de Alma- 
cenes Éxito, su actual propietario. 


Débora Arango pintó otros bo- 
cetos de murales que no fue- 
ron realizados, aunque siem- 
pre tuvo el deseo de ser mu- 
ralista, caso por lo demás muy 
poco común entre las pintoras 
mujeres. Uno “£/a/muerzo de 
los pobres” para la Congrega- 
ción Mariana y otro sobre “£/ 


9 de abri” cuyo boceto rea- 
lizó en esta dramática fecha 
de la historia de Colombia |[...] 


En el mismo año de 1948 en 
una exposición del Museo de 
Zea de Medellin (hoy Museo 
de Antioquia) exhibe cuatro 
obras entre las cuales está 
Adolescencia” un desnudo 
que produce gran escánda- 
lo. Monseñor García Benítez 
la censura y la llama amena- 
zándola con la excomunión. 
Luego en el 49 participa en la 
Exposición de Artistas Antio- 
queños en Bogotá. Debido a 
todas las polémicas suscitadas 
se encierra en Casablanca sin 
exponer durante varios años. 


En 1954 viaja a España y estu- 
dia dibujo, pintura y cerámica 
en la Academia San Fernando 
de Madrid y complementa su 
formación con recorridos por 
museos y galerías. Las obras de 
Goya y Solana le impresionan 
especialmente. (Débora Arango 
Exposición Retrospectiva. Banco 
de la República. Bogotá. 1991). 


El 28 de febrero de 1955 logró 
una gran satisfacción al abrir 
su exposición individual en el 
Instituto de Cultura Hispánica 
donde presentó 28 acuarelas. 


La exposición el día de su inau- 
guración recibió los mejores elo- 
gios de los asistentes, el periódico 
español ABC consignó una nota 
sobre la exposición que decía así: 


“La pintora colombiana Débora 
Arango expone en el Instituto 
de Cultura Hispánica un con- 
Junto de acuarelas, en las que el 
tema obsesionante es el hom- 
bre y sus fantasmas. Es lástima 
que el tratamiento pictórico de 
este mundo tan contorsionado 
se consiga con una mancha al- 
go Opaca y estridente. Pero el 
interés de esta pintura radica en 
un expresionismo en el cual el 
valor fundamental es esa imagli- 
nación exasperada (sic), que ha 
utilizado la faz humana como 
expresión de los más dilace- 
rantes sentimientos”. (Débora 
Arango exposición retrospecti- 
va. MAMM 1937 - 1984. p. 75). 


La publicación “El Pueblo” en 
“Crónica Madrileña” escrita por Pi 
lar Narvón, registró el día siguien- 
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te en la columna la “Actualidad 
de ayer” que “se inició la exhibi- 
ción en la sala de exposiciones, 
del Instituto de Cultura Hispánica, 
donde Débora Arango nacida 
en Colombia, ha colgado una 
excepcional muestra de su arte”? 


Y continuaba: 


“Otra colombiana, la finísima es- 
critora Elisa Mújica, habla así del 
arte de su paisana: “los cuadros 
de Débora Arango se encuen- 
tran dentro de la más patética 
escuela española: la de Valdés 
Leal, Goya y Solana. En sus ma- 
ternidades, pequeños esquele- 
tos cubiertos con harapos, con 
ojos inmensos, dulces y ham- 
brientos cuelgan de las madres. 
No hay nada de la decoración 
de una ¡nursery elegante con 
jóvenes madres bien vestidas. 
No es esa pintura fácil que el 
público admira y paga caro””.* 


5. El Pueblo. Madrid. 
6. Ibid. 
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En el catálogo de la exposición, 
continúa el texto de Mújica: 


“Los cristos de las alegres pro- 
cesiones sevillanas nos duelen. 
Solamente a veces, como si la 
artista necesitara olvidarse Un 
poco y descansar, aparece el 
fresco recodo de un jardin de 
verduras o la sonrisa milenaria 
de un joven pescador vasco. En 
la mayoría de las telas sin embar- 
go, los colores no son los Opacos 
y grises que deberian sugerir los 
temas escogidos. Al contrario, 
son vibrantes y agresivos, tal vez 
porque los ojos americanos de 
Débora estén acostumbrados al 
derroche de luz, o porque prect- 
samente desea de una manera 
expresa establecer el contraste 
tremendo. El tratamiento pic- 
tórico de estos cuadros parece 
gritar que existe un desacuerdo 
absoluto entre las sombrias cria- 
turas y el mundo que habitan. 


Cada artista verdadero es un ser 
que en mayor o menor escala re- 
pite la aventura de mostrar una 
visión personal de las cOSas, COMO 
por una obligación que le hubiera 


sido impuesta. Débora Arango oyó 
el mandato superior desde que 
era una niña. Sabe que lo único 
que le corresponde es continuar 
trabajando y afinando su sensi- 
bilidad para que su mensaje sea 
percibido cada vez más hermosa 
y claramente. Por eso cuando 
vio sus cuadros Manuel Sánchez 
Camargo, el gran crítico español, 
reconoció que se encontraba 
sencillamente, ante una pintora”. ' 


Esta exposición fue descolgada 
el día siguiente. Según la auto- 
ra, quien lo ha narrado repeti- 
das veces “al otro día después 
de la inauguración, cuando fui 
encontré las luces apagadas. 
Al manifestar mi extrañeza, me 
comentaron que por órdenes 
superiores del gobierno la ex- 
posición no continuaba”. Este 
hecho produjo un gran des- 
concierto y dolor en la artista. 


[...] 


7. INSTITUTO HISPÁNICO DE CULTURA 
Catálogo de la Exposición de acuarelas 
Débora Arango. Madrid, 1955 MAMM 
[Museo de Arte Moderno de Medellin) 
Débora Arango Exposición retrospecti- 
va 1937 - 1984. Medellin, Edinalco Ltda 


Débora regresa a Colombia y en 
el 56 comienza a trabajar para 
una exposición en la Congrega- 
ción Mariana. Es el padre jesuita 
Escobar quien la invita a expo- 
ner. Curiosamente después de 
tantos ataques de la Iglesia Ca- 
tólica y de sectores conservado- 
res, es un sacerdote en un cen- 
tro católico quien la promueve. 
En algunos de sus cuadros hay 
temas religiosos. Incluso a veces 
muestra un espíritu burlón en 
uno llamado “Buscando el Ni- 
ño”. Recoge el motivo de unas 
monjas y religiosos salidos de 
una perrera, pues buscaban al 
“Niño Jesús” que en la tradición 
de las fiestas decembrinas antio- 
queñas, estaba representado en 
una suma de dinero envuelta en 
papel, que se escondía para de- 
leite y codicia de los asistentes. 


En el año de 1960 regresa a 
Europa. En Londres estudia ce- 
rámica y pintura y en el 61 viaja 
por Escocia, Francia y Austria. 


Luego al regresar a Colombia en 
el 61, decide no mostrar sus Obras 
debido a los ataques que recibe, y 


E mas 
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a algunas presiones. Es una épo- 
ca de encierro y olvido por parte 
de la sociedad, pero continúa pin- 
tándola e ironizándola. Asimismo 
realiza trabajos de cerámica en 
su casa donde elabora zócalos y 
murales en cerámica cocida, que 
le dan un valor sin igual a la her- 
mosísima casa, patrimonio arqui- 
tectónico y artístico de la región. 


El Museo de Arte Moderno de 
Bogotá con la curaduría de 
Eduardo Serrano en el año de 
1974 incluye trabajos suyos en 
la exposición “Arte y Política”. 


Luego en el año siguiente, la Bi- 
blioteca Pública Piloto de Mede- 
llín realiza uma gran exposición 
retrospectiva con acuarelas y 
óleos con la curaduría de los crí- 
ticos de arte Darío Ruiz Gómez, 
Elkin Alberto Mesa y la pintora 
Dora Ramírez. A raíz de este cer- 
tamen vuelve a atacársele y reci- 
be incluso insultos. 
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En 1980 se inaugura el Museo 
de Arte Moderno de Medellin. 
Con tal motivo se lleva a cabo 
una gran exposición sobre “El 
arte en Antioquia y la década de 
los setenta” bajo la curaduria de 
Alberto Sierra. Luego en el 81 la 
Cámara de Comercio de Mede- 
lin que había iniciado una inten- 
sa labor cultural, la incluye con 
los otros grandes pintores antio- 
queños en una exposición “Diez 
maestros antioqueños” con tex- 
tos y curaduría del pintor Jorge 
Cárdenas. 


En 1984 el gobierno departa- 
mental instituye el “Premio a las 
Letras y a las Artes” que anual- 
mente hasta ahora ha venido 
concediendo. Se otorga esta pri- 
mera versión a Débora Arango 
quien fue postulada por el Mu- 
seo de Arte Moderno de Mede- 
lin y otras dos instituciones [...] 


Ese mismo año el Museo de 
Arte Moderno de Medellin or- 
ganiza la más completa mues- 


tra de la artista que luego es 
llevada a la Biblioteca Luis Án- 
gel Arango, al Museo Tertulia 
de Cali y al Centro de Arte Ac- 
tual de Pereira. 


En 1986 se lleva a cabo por 
voluntad de la artista la dona- 
ción al Museo de Arte Moder- 
no de Medellin de 233 obras. 
La pintora no quería que su 
obra se dispersara, .. El MA- 
MM desde los años 80 inscri- 
bió este patrimonio en el Insti- 
tuto Colombiano de Cultura; y 
en cumplimiento de la Ley Ge- 
neral de Cultura 397, fue de- 
clarada por el Ministerio como 
bien de interés general. [...] 


En el año de 1996 la Bibliote- 
ca Luís Ángel Arango llevó a 
cabo una gran retrospectiva 
con la colección del Museo 
del Arte Moderno y obras de 
su familia. 


En septiembre del 2004, cin- 
cuenta años después, serealiza 
la exposición “Débora Arango 
Una revolución inédita del arte 
colombiano”, organizada por 


la Casa de América en Madrid, 
la Embajada de Colombia en 
España y el Museo de Arte 
Moderno de Medellín. 


Durante estas dos últimas dé- 
cadas Débora ha podido dis- 
frutar del reconocimiento que 
se le ha estado haciendo en 
todo el país y en el exterior 
impulsado por la divulgación 
que, de su valiosa obra, ha 
coordinado el Museo de Arte 
Moderno de Medellin que se 
ha encargado de recompen- 
sar espiritualmente en vida a 
la artista. [...] 
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EL ARTE NO TIENE OUE VER CON LA MORAL, 
AFIRMA DÉBORA ARANGOS 


SIn práctica en desnudos ningún artista que aspire a Ser algo 


La encantadora 
dama y artista habla 
para “El Diario” 


Dos sorpresas nos ha brindado 
la exposición de pintura que tie- 
ne lugar en los salones del Club 
Unión: las acuarelas de Jaime 
Muñoz y los desnudos de Débo- 
ra Arango. Las obras de Muñoz 
que ostentan un positivo valor 
intrinseco, han pasado desaperci- 
bidas para muchos que han des- 
filado ante ellas y no han logrado 
captar el valor que esos cuadros 
encierran. Los desnudos de Dé- 
bora Arango no han corrido 
igual suerte. Han sido la piedra 
de escándalo de esta exposición, 
aunque estamos seguros de que 


puede sentirse satisfecho 


los mismos que se han mostrado 
indiferentes a los trabajos de Mu- 
ñoz, son los que se han escan- 
dalizado ante los desnudos de la 
señorita Arango: en ambos casos 
ha actuado el mismo factor: la ca- 
rencia de apreciación de nuestro 
grueso público; pero ante los 
desnudos ha entrado en juego 
Una circunstancia agravante: Dé- 
bora Arango ha desafiado a los 
tartufos, que imperan en nuestro 
estrecho ambiente y esos tartufos 
confundidos han reaccionado 
violentamente, como si la carne 





8 El Diario, vespertino independiente, Me 
dellin, noviembre 20 de 1939. publicado 
en Débora Arango exposición retros 
pectiva 1937 - 1984 Museo de Arte Mo 
derno de Medellin, página 5 a 7 


si la carne fresca de mujer de los 
lienzos de “Cantarina de la Rosa” 
y la “Amiga” fuese algo cáustico, 
que quisiera raspar el ligero bar- 
niz de falsa moral con que están 
embadurnadas ciertas concien- 
clas mezquinas, incapaces de ele- 
varse sobre /a Suspicacia rastrera 
que se obstinma en hallar Una lasct 
va morbosidad donde sólo existe 
una sana expresión de arte 


De todos modos, es incuestio- 
nable que doña Débora Aran- 
go ha tenido la osadía de tor- 
pedear directamente el casco 
oxidado de ese inmóvil pontón 
que muchos llaman moralidad y 
que nosotros denominamos, lla- 
na y simplemente gazmonería. 


Una mujer valiente 


El valor masculino no ofrece na- 
da nuevo. El valor femenino ha 
existido siempre, pero se mani- 
fiesta muy pocas veces. No hay 
duda de que Débora Arango 
se nos ha revelado, no sólo co- 
mo una artista de mérito, con 
vocación, sino, más aún, como 
una mujer valiente, que no ha 
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tenido miedo de enfrentarse 
al marasmo y a la hipocresía 
del medio hostil y reaccionario 
que nos circunda. 


Todos los comentarios, todos los 
aspavientos, todas las sugeren- 
cias han girado entorno a los 
desnudos que esta valerosa mu- 
chacha ha presentado en los sa- 
lones del Unión. Esto ha sido un 
aguijón para nuestra curiosidad 
periodística. Por eso resolvimos 
conversar con Doña Débora, oir 
sus conceptos sobre todas estas 
cosas que agitan ahora el am- 
biente, a fin de ofrecer a nues- 
tros lectores una breve y sencilla 
entrevista que es sólo el reflejo 
fiel de lo que piensa, siente y ha- 
ce esta artista. 


“Una relgiosa me Inició”... 


Nos recibe cordialmente, senci- 
llamente, sin la afectación y el 
aire ceremonioso que usan las 
personas cuya Biblia social es la 





etiqueta de protocolo. Su fran- 
ca sencillez mo contrasta sino 
que armoniza plenamente con 
su señorial dignidad. La pedan- 
tería y la frivolidad están ausen- 
tes y son allí, en el hogar de la 
artista atrevida y rebelde, tal vez 
dos cosas desconocidas. 


—Venimos a preguntarle qué 
Opina de la exposición de pintura 
—le decimos al iniciar la conversa- 
ción. Queremos saber qué pien- 
sa Usted de los artistas que toman 
parte en este certamen y de las 
obras que ellos han presentado; 
y sobre todo, diganos qué impre- 
sión le han producido ciertas co- 
sas que andan diciendo por ahí 
acerca de sus cuadros. 


Empecemos por el principio — 
nos irrumpe sonriente. Voy arefe- 
rirle, primero, en pocas palabras, 
cómo me inicié, cómo llegué a 
saber que mi vocación estaba en 
el pincel. No fui yo quien hizo el 


descubrimiento. Yo era una cole- 
glala, una alumna del Colegio de 
María Auxiliadora de esta ciudad. 


Mi maestra, la hermana María 
Rabaccia, una religiosa italiana 
de exquisita espiritualidad, encon- 
tró que yo tenía facilidades para 
aprender a pintar y me contagió 
su entusiasmo por el arte. Más tar- 
de, siendo apenas una aficionada 
a estas disciplinas, pero sintiendo 
ya el imperativo de la vocación, 
inicié mis estudios con el maestro 
Eladio Vélez. Asisti cuatro años a 
la escuela de pintura del Instituto 
Bellas Artes, que él dirige. 


Hallé lo que buscaba 


Con el maestro Eladio Vélez 
aprendi de preferencia la técni- 
Ca del retrato. Cultivé ese estilo 
con entusiasmo. Pero yo sentía 
algo que no acertaba a explicar. 
Quería no sólo adquirir la habi- 
lidad necesaria para reproducir 
fielmente un modelo o un tema 
Cualquiera, sino que anhelaba 
también crear, combinar; soñaba 
con realizar una obra que no estu- 
viese limitada a la inerte exactitud 


fotografica de la escuela clásica. 
No sabia a punto fo lo que de- 
seaba, pero temía la intuición que 
mi temperamento me impulsaba 
a buscar movimiento, a romper 
lOs rigidos moldes de la quietud 


Un buen día hallé lo que busca- 
ba. Los frescos de Pedro Nel Gó- 
mez me revelaron algo que hasta 
entonces desconocía, algo que 
no había tenido ocasión de com- 
prender. El estilo revolucionario de 
Gómez abria ante mí un nuevo y 
vasto campo de realización. Y entré 
por esa senda. Fueron tres años de 
intensa labor de aprendizaje, en mi 
segunda etapa de estudios. Cultivé 
al principio la acuarela y luego me 
inicié, ya al final, en la ejecución de 
desnudos. De la escuela del maes- 
tro Eladio Vélez conservo mucho 
de lo que aprendí, tal como puede 
verse en el cuadro La Menenda”. 
Se ha dicho que yo he realizado 
mi entrenamiento en la técnica del 
desnudo bajo la tutela directa del 
maestro Pedro Nel Gómez. Esto no 
es bien exacto, pues aunque sigo 
considerándome una discípula de 
Pedro Nel, lo cierto es que todos 
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los estudios de desnudos que he 
realizado los he ejecutado en mi 
casa, siguiendo mi propia iniciativa. 
La técnica de Pedro Nel ha influido 
poderosamente en mi estilo; pero 
yo he realizado el mío con temas 
propios, siguiendo mis persona- 
les inclinaciones. Algunos de los 
cuadros que he presentado a la 
exposición, como Zas Hermanas 
de la Carndad”y “Alrededores de 
Cartagena”— pintados en Puerto 
Berrio y Cartagena, respectivamen- 
te— son temas que también me 
agradan, aunque nada tenga que 
ver con los desnudos. 


Lo que significa 

el desnudo 

— Sus cuadros han desatado 
una tempestad de críticas in- 
genuas unas, malévolas otras, 
superficiales todas. ¿Usted qué 
piensa de estas críticas? 


— Yo no espero que todos estén 
de acuerdo con una cuestión co- 
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mo ésta, tan discutible, tan relati- 
va, según las distintas opiniones 
que existen al respecto. Es algo 
puramente subjetivo. Cada perso- 
na aprecia estas cosas, favorable 
o desfavorablemente, de acuer- 
do con su formación mental, con 
sus ideas acerca de lo que cada 
uno entiende por moral, de una 
parte; o de lo que piensa sobre 
el arte, de otro lado. En cuanto a 
mí, creo que el artista que no do- 
mine el desnudo le falta todavía 
un buen trecho qué recorrer por 
el camino de las realizaciones y 
algo que llenar en el dominio de 
la técnica. Sin práctica de desnu- 
dos, ningún artista ambicioso y 
devoto de su arte puede decir 
que ha completado su obra. Es- 
to en cuanto a lo que se refiere 
al concepto puramente artístico. 
En lo referente al aspecto moral 
que quieren darle a esta clase de 
manifestaciones estéticas, real- 
mente no comprendo qué tiene 
qué ver con ellas la ética. Mi con- 


ciencia está tranquila y eso me 
basta. Claro que respeto mucho 
los conceptos de ciertas personas 
que me han expresado su des- 
aprobación, porque las conside- 
ro sinceras y bien inspiradas. Pero 
sufren una lamentable equivoca- 
ción, pues en mi concepto sólo 
los iniciados en estos achaques 
artísticos pueden llegar a com- 
prender el verdadero sentido 
de estas cosas. Repito: no espe- 
ro que todos estén de acuerdo 
conmigo; pero yo tengo mí con- 
vicción de que el arte como ma- 
nifestación de cultura, nada tiene 
que ver con los códigos de mo- 
ral. £/arte no es amoral. ni inmo- 
ral. Sencillamente su órbita no in- 
tercépla Mnguún postulado ético. 


—Ciertamente— le decimos. Si 
estuviésemos filosofando po- 
dríamos afirmar que el arte, 
como expresión de realidades, 
como concepción de belleza 
O simplemente de vida, coexis- 
te y armoniza con la bondad, 
que es la esencia de toda moral. 


Ni los mismos católicos ilustrados 
encuentran motivo de escrúpu- 


los en la contemplación de un 
desnudo artistico -agregamos. 
Tenemos el caso de las señoritas 
que junto con varias hermanas 
de la caridad asisten a la semana 
católica que se celebra ahora en 
Medellin. Fueron invitadas a visi- 
tar la exposición de pintura. Una 
dama de esta ciudad se alarmó, 
advirtiendo que era peligroso, 
porque allí había desnudos. No 
sabemos si tales señoritas hayan 
o no visitado la exposición. Pero 
se nos ha dicho que una de las 
hermanas de la caridad de na- 
cionalidad francesa, manifestó 
que eso no era obstáculo, pues el 
desnudo artístico no tiene nada 
que ver con la pornografía y no 
ofrece en consecuencia ningún 
rlesgo pecaminoso para quien 
creyendo en la doctrina teoló- 
gica de la gracia y los pecados 
mire el arte con mente limpia. 


—A propósito— dice doña Dé- 
bora— un sacerdote español 
cuyo nombre no me siento 
autorizada para mencionar, 
ha visto todos mis desnudos 
y nada ha tenido que objetar. 
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Los ha observado con retina 
de hombre civilizado, no con 
el lente inquisidor de los pseu- 
dos-moralistas. 


El nuevo concepto 
del arte 


—Hemos hablado de sus cua- 
dros y del revuelo que han 
producido, pero nada nos 
ha dicho sobre el concepto 
que le merecen la actual ex- 
posición y la idea que se ha- 
ya formado acerca del valor 
que representan los distintos 
profesionales que en ella to- 
man parte. —Por motivos de 
salud no he podido visitar la 
exposición— nos responde. Y 
por otros que a usted no se le 
ocultan, creo que no estoy en 
condiciones de emitir ningún 
concepto acerca de las obras 
que se exhiben. Bien sé que 
allí están dignamente repre- 
sentados muchos de nuestros 
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mejores artistas, a varios de los 
cuales CONOZCO y aprecio pro- 
fundamente. Pero en mi Ca- 
rácter de concursante no de- 
bo expresar ninguna opinión 
particular y mucho menos sin 
observar la exposición. 


Estamos en un salón cuyas pare- 
des exhiben admirables acuare- 
las ejecutadas por doña Débora 
e inspiradas en el estilo de Pedro 
Nel Gómez. Son algo magnífico. 
La atención se concentra en esos 
pequeños cuadros de vivo colori- 
do y por unos minutos se abre un 
paréntesis en la conversación. Al 
reanudarla, doña Débora vuelve 
a hablarnos de su maestro. Lo ha- 
ce con entusiasmo y convicción. 


—Entre las muchas cosas que ig- 
noramos— le decimos— figura el 
desconocimiento casi absoluto 
que tenemos de la terminología 
que usan los pintores para definir 
sus cuestiones técnicas y de esti- 


lo. Quiere decirnos qué nombre 
debe aplicársele a la escuela de 
Pedro Nel, o, en otras palabras, 
¿como debemos llamar ese estilo 
que tanto la subyuga? 


—No es necesario usar términos 
precisos, como los que se estilan 
en medicina, por ejemplo— nos 
replica. Basta que usted diga 
que /os artistas que comulga- 
mos con la escuela de Pedro 
Nel vamos alejándonos de los 
WEJOS MOÍdes y nos Inclinamos 
cada vez más hacia la concep- 
ción modernista, revolucionaria 
del arte destinado a interpretar 
elanhelo de las masas. 


La entrevista ha terminado. 
Nos queda una impresión re- 
confortante al pensar en la re- 
beldía suave y valiente a la vez 
de exquisita feminidad, que 
refleja esta joven artista en sus 
ademanes reposados y en la 
convicción que pone en cada 
palabra y en cada gesto suyo. 
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DÉBORA ARANGO, UNA DISCÍPULA 
DEL EXPRESIONISMO? 


Esta gentil artista antioqueña 
que nos visita, Débora Aran- 
go Pérez, laureada en la expo- 
sición de Amigos del Arte en 
Medellín, que logró una vasta 
popularidad por la audacia de 
sus interpretaciones pictóricas 
en la capital antioqueña, tiene 
un despreocupado espiritu, 
que la aleja de todo prejuicio 
y que la hace deliciosamente 
atractiva e independiente, ha 
declarado hoy al cronista: 


—He venido a Bogotá con el 
animo de exhibir mi obra pic- 
tórica de este año y de presen- 
tarme a la exposición nacional 
de arte colombiano, con la es- 
peranza de obtener algún es- 
timulo. Proyecto, pues, 2 pre- 
sentaciones: una en el Teatro 


de Colón, integrada por 13 
acuarelas, cuya apertura ten- 
drá lugar el próximo sábado 
y otra en el salón de la Biblio- 
teca Nacional, compuesta por 
cuatro obras. 


Débora Arango, la famosa 
acuarelista antioqueña, es 
ampliamente conocida en 
nuestros círculos artísticos. 
En reciente fecha provocó en 
Medellín una encendida críti- 
ca por haber presentado en 
la exposición de Amigos del 
Arte algunos paganos desnu- 
dos que le merecieron agudos 


9 El Espectador, Bogotá, octubre 3 de 
1940, Publicado en Débora Arango ex- 
posición retrospectiva 1937 —- 1984 Mu- 
seo de Arte Moderno de Medellin, págl- 
nas 26 Y 27 
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comentarios en la prensa ca- 
tólica de aquella ciudad. Este 
acontecimiento se hace, natu- 
ralmente, motivo interesante 
de la conversación. 


—En efecto —dice doña Débora 
—algunos periódicos de Mede- 
llin “La Defensa”, por ejemplo, 
acogieron en sus columnas 
algunas críticas sobre mis cua- 
dros, pero no como fuera de 
pensarse, críticas sobre su valor 
artístico, sino sobre su significa- 
do moral. Los mismos compa- 
ñeros y colegas míos quisieron 
reprocharme esa mi inclinación 
al desnudo y a la expresión de 
pasiones fuertes, que yo misma 
ignoraba y que produjo un ex- 
traño desconcierto entre quie- 
nes asistieron a la exposición. 


Su escuela 
y su temperamento 


Fuera de todo prejuicio, hube 
de sorprenderme ante aque- 


llas críticas, que pudieran re- 
sultar explicables en profanos, 
pero que no podían tener nin- 
guna justificación en los artis- 
tas. La consideración trivial de 
que el arte está ausente de 
todo convencionalismo y la 
certeza de mi sinceridad en la 
expresión de mis sentimientos, 
lograron al fin despreocupar- 
me totalmente. Y así he conti- 
nuado mi obra. 


¿Y cuál es su escuela? 


—El expresionismo. En mí ha in- 
fluido poderosamente mi maes- 
tro Pedro Nel Gómez. A su lado 
estudié durante dos años. Cua- 
tro años antes había adquirido 
mis primeros conocimientos al 
lado del profesor Eladio Vélez, 
notable pintor antioqueño, de 
Una escuela diferente. 


Invitada a hablar sobre sus pri- 
meras inclinaciones al arte pic- 
tórico, doña Débora dice: 


—Estudiaba en el colegio de 
las Salesianas cuando descu- 
brí mi afición por la pintura. 
Mis profesores me estimula- 


ron y de alli salí para entregar- 
me decididamente a este arte. 
Llevo siete años pintando y he 
producido mumerosas obras, 
acuarelas en su mayor parte, y 
algunos óleos. 


Su obra preferida 


— ¿Y cuál es su obra preferida? 


—La que más me gusta es “Bala- 
rina en Reposo”, una acuarela de 
tamaño natural que representa 
a Una mujer desnuda en actitud 
de descansar. He hecho también 
algunos paisajes y obras de con- 
junto como os Mararifes” y “Los 
Braceros” que presentaré en la 
exposición nacional. 


Mi especialidad es la figura, na- 
turalmente, y más que la figura 
la expresión. En el colorido pre- 
fiero los contrastes fuertes. 


— ¿Y en la expresión? 


—La expresión pagana, por- 
que surge espontáneamente 
de mi temperamento. En al- 
guna ocasión traté de dibujar 
el rostro casto de uma mujer 
para hacer “La Mística” y con- 
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tra todas las fuerzas de mi vo- 
luntad resultó el rostro de uma 
pecadora... 


—¿...? 


— Si, es exacto. Yo misma no 
tengo la culpa. 


—-¿Y cómo interpreta usted 
esas inclinaciones?... 


— ¡Quién sabel En todo caso no 
creo que ellas respondan a un 
estado de alma identificado con 
esas expresiones. No siempre el 
artista se refleja en sus Cuadros, 
y yo tengo un espíritu tranquilo, 
reposado y analítico. El fenóme- 
no debe surgir probablemente 
de la interpretación emocional 
que me producen los demás. 
Debe ser —así lo creo yo— que 
veo en todos los rostros huma- 
nos pasión y paganismo. 


Cuando estaba pintando un 
cuadro que se llama Za /ndu- 
gencia”, y en el cual figura el ar- 
zObispo, los seminaristas y una 
mujer que besa el anillo del pre- 
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lado, no pude sustraerme al im- 
pulso de reflejar en el rostro de 
la mujer un sello de pecadora 
arrepentida, y en sólo dos de las 
figuras de los seminaristas logré 
imprimir un gesto de santidad. 
Es una interpretación de las pa- 
siones ajenas... ¿No cree usted? 


—Seguramente... 


Doña Débora nos invita ahora 
a ver algunos de sus cuadros. 
Estas acuarelas que van a ser 
presentadas en una exposición 
especial en el Teatro de Colón, 
son realmente desconcertan- 
tes en su factura y su sentido. 


Frente a nosotros aparece en 
primer término el cuadro “Indul- 
gencias”, en que aparece la pa- 
gana figura de la pecadora arre- 
pentida en duro contraste con el 
rostro que doña Débora quiso 
hacer “santo” de los seminaristas 
y la severa figura del arzobispo 
de Medellin. En este como en 


La Balarnma”, puede apreciarse 
la audacia en el colorido, la au- 
dacia en la expresión. Discípula 
auténtica de Pedro Nel Gómez, 
ha tomado de éste toda la fuerza 
expresional (sic) sin abandonar 
el cuidado anatómico y sin caer 
en la desfiguración absoluta que 
otros expresionistas han adopta- 
do para la presentación metafísi- 
Ca de sus sentimientos. El colorido 
es intenso. Indudablemente en la 
expresión descuella W/stica” en 
donde toda fuerza de voluntad 
de la artista falló ante su inclina- 
ción temperamental. Es la autén- 
tica “mistica falsa”; los rasgos de la 
boca trazados por las manos de 
la artista contuvieron la sonrisa 
descarada que estaba a punto de 
estallar e inscribieron ceño que se 
esfuerza mucho por ser cándido. 


En general, la obra de Débora 
Arango es desconcertante, por 
tratarse de una mujer, admira- 
ble por la fuerza que esta mis- 
ma circunstancia le imprime e 
indudablemente valiosa en su 
concepción y en su factura. 





La lucha del desuno 
Oleo sobre enzo 
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MANIFIESTO DE LOS ARTISTAS 
INDEPENDIENTES DE COLOMBIA, 
A LOS ARTISTAS DE LAS AMÉRICAS?” 


Los artistas independientes de C olombia, reunidos en el ac- 
tO Solemne de clausura de la EXPOSICIÓN artística nacional de 


Medellín. 


Manifestamos: 


|. El arte es una de las formas de la 
actividad humana, necesario al 
desenvolvimiento de los pueblos. 


2. Los artistas colombianos inde- 
pendientes, queremos sentir, 
ante todo, la pintura como 
americanos. Queremos sentir- 
nos afines con todos los artistas 
del Continente, pero distintos y 
en grupos en cada uno de los 
países americanos. 


3. Propendemos por la instaura- 
ción del Fresco en el país, como 
la pintura para el pueblo. 


4. Es el Estado, el que necesita 
de los artistas como fuerza de 


la economía nacional y no los 
artistas del Estado. 


>. El Arte tiene su propia Política. 


6. En nuestra República, cada 
Sección formará su Grupo de 
Artistas Independientes. 


7. La obra de intercambio en la 
pintura mural al Fresco, debe 
ser recíproca. 


e 


10. Manifiesto de los Artistas Independientes 
Febrero de 1944, Tomado del Catálogo 
Publicado en Débora Arango exposición 
retrospectiva 1937 — 1984 Museo de Ar- 
te Moderno de Medellin, página 597 


8. Antes de un beneficio econó- 
mico, buscamos educar artísti- 
camente a nuestros pueblos. 


9. Pintura INDEPENDIENTE, es 
pintura independiente de Eu- 
ropa. 


10. Respetamos profundamente 
todas las culturas Antiguas y Mo- 
dernas; pero declaramos que 
ellas no son trasmisibles, menos 
en América. Estas gigantescas 
culturas, no nos pertenecen. 


| 1. El grupo de Artistas Indepen- 
dientes forma parte activa del 
movimiento continental que ya 
está trabajando intensamente 
con un hondo sentido america- 
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no, desde Alaska hasta la tierra 
del Fuego. 


12. Una revolución en el Arte, es 
un florecimiento; y 


13. Lo grandioso en el sentido 
heroico de nuestra época será 
uno de los grandes objetivos de 
los Artistas Americanos. 


Medellín, febrero de 1944 


Rafael Sáenz, Gabriel Posada 
Zuluaga, Pedro Nel Gómez, 
Débora Arango Pérez, Octa- 
vio Montoya, Jesusita Vallejo, 
Graciela Sierra, Maruja Uribe, 
Laura Restrepo. 
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DÉBORA, UN DÍA EN LA VIDA ! 
DE LA PINTORA QUE SE ENCERRÓ 
Y APENAS COMIENZA A DESCUBRIRLA 
EL MUNDO DEL ARTE"! 


Ana María Cano 


Periodista, Directora del periódico La Hoja de Medellin 


El día comienza tarde porque 
a ella ha dejado de interesarle 
el amanecer. Tarde pueden ser 
las mueve o las diez de la ma- 
Rana, cuando ya el sol puede 
apoyarla para ponerse en ple. 


Quien la ayuda es Virgelina, una 
joven que le sabe el recorrido 
ritual: bañarse y salir por el jar- 
dín para mirar cómo está hoy el 
Naranjo o si floreció la orquídea. 
Algunos de los días, aquel pre- 
ciSo por el clima y el ánimo, la 
acompaña a salir de la casona y 
llegar hasta donde la muchacha 
que la peina y le pone color cao- 


ba a las canas con que Débora 
Arango cuenta sus años. Virge- 
lina la lleva, la ayuda. Los árbo- 
les los ve bien, los ha venido a 
fumigar recientemente el señor 
del vivero. Se le atraviesa el gato 
que les llegó un día y que alt- 
mentan y no llaman porque no 
le han puesto ningún nombre. 
Compañía podría llamarse el 
mimado. El perro en cambio, el 
último de una dinastía que Elvi- 
ra, Su hermana, mantenía suelta, 


Ko, 


11. Artículo publicado en “La He ya de Me- 
dellin”, Cartilla No. 3, diciembre de 1994, 
paginas l5a 22. 


soporta amarrado la tentación 
de salir a saludarla. 


Al mediar el día, Elvira la ve sentar- 
se en su silla mecedora, diagonal 
al patio del fondo y de espaldas 
al patio central, de frente a la te- 
levisión donde sólo atiende a los 
noticieros y en el banquito pue- 
de extender los pies, para quitar- 
se el cansancio e incesantemen- 
te juega uno con otro, envueltos 
en medias de lana. Es lo único en 
ella que revela inquietud. 


Su vivacidad y su memoria es- 
tán intactas. Débora recons- 
truye, si la energía del día la 
conecta, los cruces de camino 
que tuvo con los artistas que 
en los primeros años del siglo 
intentaron darle a Medellin pi- 
so artístico y luego se fueron a 
buscar en Europa o en Améri- 
ca, libertad e inspiración. Dé- 
bora arranca a contar en esa 
salita que es su estar, que des- 
pués de intentar expresarse en 
Medellín fue a buscar espacio 
y conocimiento en Madrid y 
en Londres; rodeada de apre- 
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cio estudió después el fresco 
en México. Al venir nunca pu- 
do pintar sino uno aquí fuera 
de una fábrica del barrio La 
Floresta que le pidió represen- 
tar el proceso de la cabuya. 
Luz es lo que tiene su Casa, 
está desde los abuelos en las 
manos de su familia; aquí mu- 
rieron su papá y su mamá y 
los cuartos intactos guardan 
voces y olores que se encien- 
den como la luz. 


Esta casa ha sido el mundo 
donde Débora se ha sentido 
comprendida y abarcada. Ha 
sido el motivo de inspiración: 
allí hasta los zócalos y los pla- 
tos y las jarras y los Cuadros 
exhibidos dan fe a los pocos 
visitantes a los que se les abre 
el pórtico hermético y conven- 
tual, de lo que pasó a Débora 
por la cabeza y las manos en 
las seis décadas que sucedie- 
ron a la primera de este siglo. 





La casa testimonia su vitalidad 
intacta hasta ahora, cuando 
ha renunciado a sus pinceles 
y a su caballete por la pesa- 
da tarea de reunir, al tiempo, 
aliento e inspiración en un 
solo momento. Pero aun así, 
en retiro, todavía la arrebatan 
los motivos para pintar: cuan- 
do ve a los fotógrafos de La 
Hoja, largos y silenciosos con 
su pelo largo y los crespos al 
natural, no se aguanta y les 
dice: “ay, mis Juanes cómo los 
quisiera pintar...tan originales 
que están”. 


Ella recibe complacida a los 
recién llegados y su mente no 
declina a la curiosidad; mira 
con la misma soltura de sus 
cuadros, sin hacer aspavientos 
ideológicos, con rigor, como 
un testigo que no se sacia de 
este siglo. Aquí hay que bus- 
carla porque ella debió ence- 
rrarse por los malentendidos 


uno tras otro, de la prensa, de 
la envidia de los de su oficio, 
del conservatismo reinante, 
que acorralaron su decisión 
de encarnar la figura humana 
desnuda física, mental y espi- 
ritualmente e intentaron sofo- 
car su ironía como recurso. 


Su casa es la obra maestra de 
Débora Arango, la pintora de 
Envigado, la vecina de Fer- 
nando González, el filósofo de 
Otraparte, como se llamaba la 
finca de los González; Casa- 
blanca se llama esta casa de 
los Arango. De no haberlos 
pasado en su casa, y acompa- 
Rada por la última hermana 
que le queda, Elvira, su com- 
pañera de viajes y museos, los 
años se le habrían encogido 
como el gusto por vivir. 


Fuera de la casa salió Débo- 
ra, en Colombia, muy escasas 
veces: a Bogotá años atrás a 
exhibir sus obras cuando Jor- 
ge Eliécer Gaitán era ministro 
de Educación y la invitó; a la 
Casa Mariana en Medellín a 


exponer, donde iba por los 
jesuitas para armarles altares 
en sus ágapes. Para asistir de 
joven a las clases que recibía 
en el Instituto de Bellas Artes y 
en la propia casa del maestro 
Pedro Nel Gómez. También la 
hacian salir de su refugio los 
señores Echavarría de Corona, 
la locería colombiana, que le 
facilitaban los materiales que 
necesitaba de esmaltes y cerá- 
micas para dar forma a todo lo 
que quería experimentar. 


La clausura le llegó en el mo- 
mento de la larga enfermedad 
de su papá, cuando Débora 
se convirtió en su devota en- 
fermera y a la vez se dedicó a 
pintar todos los zócalos de su 
casa con baldosines origina- 
les y a moldear los sapos que 
presiden el patio del centro. 
Los pulpos, las estrellas, las 
marinas, las arañas, las vírge- 
nes y las caras de los hombres 
célebres, le produjeron una 
anemia descubierta cuando 
el médico averiguó los ingre- 





dientes que usaba para pintar 
la cerámica. 


Salió de la anemia y después 
de un temblor que le sobrevi- 
no en las manos y por último 
se quito un cansancio de vivir 
que parecía el diagnóstico de- 
finitivo. Pero no, ahora Débo- 
ra combate aquí todos los días 
cualquier desgano mirándose 
acompañada por las figuras 
tutelares de su vida que re- 
trató con fidelidad. Irrumpe 
diciendo “lo que más alegría 
de vivir me ha dado ha sido mi 
pintura. Es lo que me ha per- 
mitido defenderme en la vida”. 


Prefirió colgar sus cuadros y 
verlos y verlos y no venderlos. 
El último que pintó hace po- 
co fue un cuadrito chiquito 
para un sobrino nieto que se 
casó: el motivo fue lo que vio 
en la televisión sobre Villatina. 
Aunque el ojo derecho le mo- 





lesta, “ceguera, creo que es” 
dice resuelta, ve la televisión y 
a la lectura renunció como a 
la pintura, pero le leen en las 
tardes, sus devotas: la sobrina 
Cecilia y su hermana Elvira, lo 
que a Débora le interesa. 


Aunque la casa parece un san- 
tuario esta lejos del fetichismo. 
El día en que se dio cuenta de 
que los cuadros guardados se 
iban a humedecer y a perder, 
entregó contenta toda una 
colección al Museo de Arte 
Moderno de Medellín. Se trata 
de una propiedad pública que 
deja abierto el legado de la 
pintora. Le llegaron galeristas 
belgas y periodistas ingleses y 
así encerrada ha sabido que 
han pedido obra suya para ex- 
poner en la China y el Japón. 


Hasta la Cruz de Boyacá que 
Noemí Sanín como Canciller 


le concedió, tuvo que llegarle 
hasta su casa. Ese día se vis- 
tió coqueta, toda de blanco y 
sonrió. Desde su casa ha dado 
todas las batallas. 


La única imagen de si misma 
está representada en el único 
autorretrato que se pintó en 
la vida: doblada sobre el rega- 
ZO de su papá deja ver solo la 
cabeza. Su papá es la figura y 
Débora es esa solitaria cabeza 
que habría querido permane- 
cer refugiada. 


La tarde que recibió a La Ho- 
ja era lluviosa y se recostaba 
como es hábito, en la silla me- 
cedora sobre una toalla azul y 
con sus traviesos piecitos tan 
diminutos como su figura, cru- 
zándolos. Elvira tan contenta 
de ser hermana y embajadora 
de Débora la artista, anuncia 
que han sobrepasado juntas 
Una gripa que las atacó y que 
esta vez a Débora le cogió el 
riñón pero que se cuida con 
una hojitas en infusión que to- 
ma uiciosa. Su locuacidad con- 


trasta con la parquedad cortés 
de Débora: ambas duermen 
en la misma habitación, la úni- 
ca puerta cerrada de todo este 
agradable caserón, para sentir- 
se acompañadas; cuando oyen 
a la otra despierta preguntan: 
“¿Estás oyendo noticias? ¿Qué 
ha pasado? Nada, son las tres 
de la mañana”. Ninguna ha sa- 
clado su sed del mundo. 


Débora y Elvira aprecian sus 
legados: esta casa hermosa 
de 150 años, por la que han 
pasado tres generaciones y 
que mantienen como orfe- 
bres. Otro legado es la belleza 
y el arte como una vocación 
que cultivan. El tercero es la 
conversación que alimentan 
como un buen fuego. Ágiles 
interlocutoras, son capaces de 
oír y hablar con su sobrina Ce- 
Cilia, asidua allí, o con alguna 
visita escasa y entablan fijo una 
tertulia que sólo el crepúsculo 
puede interrumpir. 


La casa es el mundo, es la re- 
liquia, es su papá, al primero 
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que pintó joven y otro retra- 
to de su mamá que todavía 
conserva entronizados en el 
salón grande y el comedor y 
a Francisca, la hermana pater- 
na que la mira desde arriba de 
su mecedora en el estar, una 
mujer que hacía cosas her- 
mosas, como pesebres, muy 
especial. También pintó es- 
pañolas e inglesas, porque la 
mayoría de sus obras son mu- 
jeres rebosantes de carácter y 
que ahora reunidas en el gran 
salón, se le atravesaron en su 
vida en los años en que vivió 
en el exterior. Jacqueline, una 
mujer francesa que pintó, re- 
sultó menos bella que el origi- 
nal y ella le dijo: “Débora, me 
pintaste el alma” y le confesó 
que seis meses antes sufría en 
un sanatorio y se había veni- 
do para Medellín a olvidar. El 
gran desnudo horizontal que 
preside la sala con dejadez, 





Débora lo llama Abandono y 
es el que más le gusta. 


Entra de nuevo en los recuer- 
dos que cuenta como quien 
recorre una habitación: Eladio 
Vélez era quien mejor dibu- 
jaba pero ¡iba a Bellas Artes a 
aprender con Pedro Nel Gó- 
mez “porque era más inspira- 
do”. Cuando ella llegó a Méxi- 
co se entregó al fresco; todo 
el estudio y sus materiales 
corrían de cuenta estatal. En 
España, donde vivió también 
“era museos y museos. Ya me 
conocían hasta los porteros y 
se lamentaron cuando me vi- 
ne”. “Tan raro, en Londres el 
color se me puso más vivo”. 


En la tertulia a la que ha lle- 
gado el algo con copas de 
helado y galletas, se lamenta 
la habladuría sobre Débora: 
tantas cosas se han dicho y 
no es excomulgada ni atea, 


sino algo mística; fueron sus 
amigos jesuitas quienes la de- 
fendieron del obispo que la 
quiso excomulgar por pintar y 
ellos, cuenta Elvira, fueron los 
que hicieron entrar en razón 
a la iglesia católica porque el 
arte era imposible de conde- 
nar. Mucho les debía a los re- 
ligiosos porque la primera en 
descubrirla fue una monja sa- 
lesiana que la vio pintar en el 
colegio y dijo a los papás: “no 
le vayan a tronchar a Débora 
esa habilidad. Ella tiene el al- 
ma en las manos”. 


Entra Débora a recordar cómo 
de niña hacía dibujos y cómo en 
la familia de su papá había artis- 
tas autodidactas: músicos de lira 
y dibujantes de pluma. A ella le 
gustaban la música y la pintura 
pero concluye “si hacia las dos 
no salía con nada”. Decidida a 
pintar, “cuando me decían co- 
sas horribles, me asustaba por 


dentro pero seguía. Hasta en la 
Calle me decían cosas. Es que 


la gente no le concede nada a 
uno, es egoísta”. “Un día oí que 


le dijo el director de Bellas Artes 
a Pedro Nel quien estaba la la- 
do mio: lástima mujer...” 


En aquella polémica exposición 
en la que Débora mostró su 
primera obra en el Club Unión, 
sus obras las habian colgado a 
la entrada y, cuenta con ma- 
rrulla, mientras iba a buscarles 
a sus compañeras unos asien- 
tos, las obras aparecieron de 
últimas en un sitio escondi- 
do: “las habían pasado para 
atrás mientras yo les hacía el 
mandado de traer unas sillas”. 


Débora recuerda, sostenien- 
do la tasa de su infusión, Có- 
mo cuando estaba en Bogotá 
invitada por Gaitán, vio có- 
mo unos cuadros suyos iban 
arrastrándolos en una carre- 
tilla: los llevaban para el Con- 
greso porque unos senadores 
los habían pedido para ver las 
obras del escándalo. No hay 
olvido en ella. Y ata cabos con 
la fidelidad de un testigo. Un 
día Pedro Nel les dijo que ya 
estaban listas para pintar la 
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figura humana con modelo. 
A ella le salió de dentro un 
“¡qué rico!” y las otras la mi- 
raron. Insistió en que quería 
hacerlo y las otras se fueron 
a El Bosque [ahora Jardin Bo- 
tánico) a pintar paisajes que 
Débora no quería porque “ya 
teníamos muchos”. Pedro Nel 
le dio unas clases particulares 
de dibujo con modelo y com- 
partieron a Elvira para pintarla 
que en el cuadro de Débora 
se convirtió en una profunda 
mujer con azucenas blancas. 
Un día la esposa de Pedro Nel, 
quien enseñaba italiano a Dé- 
bora, le dijo a su marido que 
debía mandarlas a Italia por el 
talento que tenía: “mirala co- 
mo pinta las manos”. Recuer- 
da esta mujer con los ojos 
vivaces que desde entonces 
Pedro Nel cambió. Y recono- 
ce: “para las manos yo tenía el 
palito”. 


SALA DE ESTUDIO 


00 





PINTURA SECONFUNDECON MIVID! 


Recorre su obra en la memoria: 
los desnudos los pintó todos 
con uma misma mujer, su ami- 
ga, Luz Hernández, “ella des- 
pués se fue de monja y también 
medio pintaba”. Carlos Correa, 
el pintor, pasaba a corregirle a 
Débora sus ensayos. “No pa- 
rece el primero” dijo la primera 
vez ante el desnudo de Débora. 
Pedro Nel era menos expresivo 
y Cuando le gustaba mucho un 
cuadro suyo, le decía: “a este yo 
le pondría mi firma”. Comenzó 
a enseñarle figura con modelo 
y Débora obstinada seguía con 
el desnudo, proscrito entonces. 
En su casa los cincos hermanos 
eran mucho más estrechos con 
la pintura de Débora que la her- 
manas: Karina, Carolina, Raquel, 
Matilde, Lucila y Elvira fueron 
más libres, aunque nunca la fa- 
milia la frenó en su vocación. 


Cuando vio unas monjas en el 
calor de Puerto Berrío con esos 
hábitos blanquísimos y esas alas 


en la cabeza se dijo “este es el 
tiro” y las pintó ansiosa. “Yo veía 
mis cuadros como nada” dice 
en el desconsuelo hermoso 
que todavía le pinta la cara de 
alegría. A quienes quieren foto- 
grafiarla les advierte: “no quie- 
ro tomarme mas fotografías. 
Cuando me puso la Canciller la 
Cruz de Boyacá quedé en el pe- 
riódico como una lagartija”. 


Así implacable continúa. “Nin- 
guno (ningún hombre) quiso 
presentar mi obra en las exposi- 
ciones. Sólo uno, Uribe Piedra- 
híta, mandó un escrito para que 
lo leyeran. Les daba miedo”. De 
resto, como da fe su sobrina Ce- 
cilia, no conoció amor ni hubo 
hombre para ella. Todo se aca- 
baba cuando el muchacho le 
mencionaba que pintara flores 
O Corazones de Jesús pero no 
desnudos. Esta distancia no la 
atribuye a ser mujer, sino a un 
egoísmo y al miedo que hizo a 
muchos hacerla a un lado. 


Ha abandonado un instante 
el lugar acompañada por Vir- 
gelinma y regresa en el mismo 
hilo de la conversación: “Dios 


ha sido muy bueno conmigo 
que me dio esta habilidad que 
me he permitido defenderme 
en la vida”. Cuando alguno 
nota la finura de sus manos 
ella, tímida, dice satisfecha “yo 
sI agradezco esa florecita”. 


Franco decidió en España des- 
colgar sus cuadros exhibidos 
en Madrid y Coltejer renunció 
al proyecto de Débora para el 
fresco de su capilla en Sedeco 
en Itaguí, muchos se frenaban 
frente a ella por su libertad y 
su veracidad; veía la política 
y los acontecimientos cotidia- 
nos con la independencia de 
quien no debe nada a nadie 
y aquello resulta insoportable 
para muchos. 


Esta mujer vive su día en En- 
vigado, el ala sur de Medellin; 


(69) 


€á Ah 


E a 
(IVIMV.09 I0/U1/.0932 ARUTANM 





conserva entera mentalidad y 
convicción; esta artista se hizo 
a sí misma y siguió su carrera 
oyéndose. Encarna para mu- 
chos, afuera de esta casa, el 
proyecto fallido que se asocia 
con América Latina. 


A sus 86 años cuenta con la 
malicia de quien entiende lo 
que los otros ignoran, quita 
todo peso a su rebeldía y alu- 
de a la amiga modelo que se 
fue de monja: “Luz Hernández 
era más avispada que yo”. 


La tarde cae y Débora recibe 
el océano de la noche y espe- 
ra la nueva orilla que le trae el 
sol de la mañana. Otro día. 
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